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HOMILÍA DE LA EMOCIÓN 
A LA MISIÓN
No basta el entusiasmo, sino que 
es necesario estar en condiciones 
de realizar tres tipos de renuncia 
para no colocarlos como superiores 
a realizar la Voluntad de Dios: los 
afectos familiares y de las amistades 
cercanas, los propios intereses y los 
bienes materiales. PÁG. 3

COMUNICADO DOMINICAL 
EDUCAR A LOS NIÑOS Y 
JÓVENES
Con ocasión del inicio del nuevo 
ciclo escolar 2022-2023, el pasado 
25 de agosto de 2022, los obispos de 
México dieron a conocer el mensaje: 
RESPONDAMOS A LO ESENCIAL: 
EDUCAR A NUESTROS NIÑOS Y 
JÓVENES.  El episcopado desarrolla 
su mensaje en 8 numerales. PÁG. 6

SURSUM CORDA AUNQUE 
CONOZCAMOS LA BIBLIA  
SIEMPRE QUEDA MUCHO 
POR DESCUBRIR
No importa que tengamos delante 
de nosotros un enemigo formidable, 
una situación que humanamente 
sobrepasa nuestras fuerzas, porque 
en la oración reconocemos que no hay 
nadie más grande y misericordioso 
como el Señor. Que una palabra como 
ésta nos lance al encuentro del Señor 
en la oración. PÁG. 7

EDITORIAL LA FE NOS UNE 
A CRISTO  
En los tiempos más difíciles la 
solución es  vivir la fe en Cristo. 
Las circunstancias adversas no 
pueden dejar tranquilo al discípulo 
de Jesucristo; él mismo  tuvo como 
programa de vida atender a todos los 
necesitados de su tiempo. El amor 
de Dios y su pasión por el Reino de 
los Cielos lo empujaban para estar 
al pendiente de cualquier necesidad 
de las personas que andaban 
vulnerables en la vida. PÁG. 5

La celebración del matrimonio es preparada por todos 
con sumo cuidado, cubriendo una serie de requisitos 
que garantizan la libre voluntad de los contrayentes para 
fundar un nuevo hogar. PÁG. 4

CABALLEROS 
DE COLÓN 
VERACRUZ 
CELEBRAN A SU 
FUNDADOR PÁG. 2

El matrimonio 
como estado  
de vida

Tú eres, Señor, 
nuestro refugio

¿QUIÉN ES 
EL HOMBRE 
QUE PUEDE 
CONOCER TUS 
DESIGNIOS?

AL HABLAR SOBRE EL 
significado bíblico del hombre, 
comenzamos por evocar, 
que en el Antiguo como en el 
Nuevo Testamento no definen 
al hombre, sino que se da una 
representación fuerte de lo que 
es el hombre. Para comprender 
la descripción que se hace 
sobre el hombre en la biblia, nos 

debemos trasladar a los primeros 
capítulos del libro del Génesis: 
“Entonces Yahveh Dios formó 
al hombre con polvo del suelo, 
e insufló en sus narices aliento 
de vida, y resultó el hombre un 
ser viviente.” (Gn 2,7) Dios a 
través de su inspiración hacia el 
autor sagrado, desea revelar a su 
pueblo que somos polvo. PÁG. 9
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El 7 de febrero de 1996, en su 
segundo viaje a Nicaragua, San Juan 
Pablo II se refirió a la visita que hizo 
en 1983: “Recuerdo la celebración 
de hace trece años; tenía lugar en 
tinieblas, en una gran noche oscura”, 
dijo el Papa peregrino en una Misa.

Caballeros de Colón es una 
institución católica de ayuda 
humanitaria que a la fecha tiene 

más de 2 millones de integrantes 
en todo el mundo.  Fundada el 29 
de marzo de 1882, New Haven, 
Connecticut, Estados Unidos; por un 
joven sacerdote el Padre Michael J. 

Caballeros de Colón Veracruz celebran a su fundador
McGivney. El Padre McGivney, hoy 
beato, tuvo la visión de incentivar la 
participación de los hombres laicos 
en apoyo a las iglesias, así como de 
promover actos de beneficencia. 

Los principios fundamentales 
de esta sociedad cristiana son la 
caridad, la unidad, la fraternidad y el 
patriotismo.

En Veracruz, Caballeros de Colón 

opera desde hace 66 años, y provee 
ayuda humanitaria a la vez que 
promueve el Evangelio.

Gerardo Mendoza Verástegui es 
el nuevo Gran Caballero, quien en su 
programa de trabajo busca fortalecer 
4 ejes de acción: Promoción de 
sacramentos, Familia y cercanía, 
Apoyo a instituciones y Defensa de la 
vida.

En agosto se celebró al fundador 
de la Orden, a la vez que se recordó 
con afecto a uno de sus pilares en 
Veracruz, quien ya descansa en la casa 
del Señor, Don Gustavo García Gómez.

Nuestra Iglesia necesita hoy, 
hombres de familia que inspirados en 
la figura de San José busquen instaurar 
una mejor sociedad en Cristo.

VIVAT IESUS.

P. Miguel Ángel Orozco Barranco, canciller, Mario Riojas Almanza, Mons. Carlos Briseño Arch, el 
Gran Caballero Gerardo Mendoza Verástegui y Diputado Gran Caballero Andrés Baca Vela.

¿Qué es la venganza? Es la 
satisfacción que se toma del 
agravio o daño recibido, un 

castigo o una pena. . 
Es una reacción primaria heredada 

en milenios de evolución, se ha 
observado en primates.

Es un mecanismo de defensa.
Está vinculada al detrimento 

sufrido por violencia, maltrato, falta 
de atención, traición, etc.

Suele asimismo presentarse 
cuando se traiciona una expectativa 
o un acuerdo en una relación de 
cualquier tipo.

Al menos una vez en la vida las 
personas sienten la intención de 
vengarse contra quien les hizo daño. 

Es un tema presente en la literatura 
de todos los tiempos. Leyendas 
antiguas, mitología, tragedias griegas, 
clásicos (Hamlet) hasta las novelas 
actuales.

Esta idea de hacer justicia es mayor 
en cuanto la percepción de la ofensa 
recibida. Esto se debe principalmente 
a que el afectado cree que solo 

recuperará el equilibrio psicológico 
comprometido una vez efectuada 
ésta.

Cuando la venganza tiene la 
finalidad de ser ejemplificadora (el 
daño que causa es mayor al original) 
se corre el riesgo de entrar en un 

espiral de violencia sin control. El libro 
del Éxodo intentó fijar una justicia 
retributiva con la Ley del Talión, “ojo 
por ojo, diente por diente”

En las sociedades modernas la 
venganza no esta permitida. 

Son las leyes objetivas que buscan 
la promoción de la paz social las 
encargadas de canalizarla y aquellos 
que se salten las reglas impuestas 
por el sistema legislativo vigente son 
acreedores a ser condenados por 
tomar la justicia por mano propia.

Psicológicamente se trata de un 
sentimiento reactivo que genera 
un resentimiento que puede tener 
repercusiones en nuestra salud 
integral; altera negativamente 
el funcionamiento del sistema 
inmunológico, el odio y la rabia pueden 
desarrollar posibles problemas 
cardiovasculares, produce angustia, 
amargura, apatía y baja autoestima 
además de deteriorar las relaciones 
con los demás individuos.

Lo ideal para combatir la 
venganza es estructurar y procesar 
adecuadamente esta emoción tóxica. 

No podemos controlar cuando las 

emociones dañinas invaden nuestra 
mente pero sí podemos controlar la 
manera en la que reaccionamos ante 
ellas, explorando nuestro interior para 
encontrar la raíz de este sentimiento 
y utilizarlo como aprendizaje o 
advertencia para avanzar hacia algo 
más positivo. 

Erin Engle directora clínica de 
Servicios Especializados en Psiquiatría 
en el Centro Médico de la Universidad 
de Columbia, Estados Unidos indicó 
“muchas veces lo tóxico o dañino no 
es necesariamente la emoción en 
sí misma, sino la manera en que se 
sobrelleva”. “Si te concentras en ser 
más saludable emocional, mental 
y físicamente, no solo te sentirás 
mejor, sino que podrás manejar 
futuras dificultades con más aplomo 
y sabiduría” 

En la Suma Teológica II-II segunda 
sección segunda parte, cuestión 
108 Santo Tomás de Aquino trata el 
tema. En el artículo primero establece 
que no es una acción válida porque 
usurpa lo que es propio de Dios pues 
en Deuteronomio 32,35: Para mí la 
venganza, y yo les daré su merecido.

El daño infringido por la venganza
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Discernir es una decisión 
buena, correcta, donde se 
encuentra la voluntad de 
Dios con nuestra voluntad, 
se encuentra el camino 
actual con el eterno. 
Papa Francisco.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

Vivimos la tercera guerra 
mundial

En una muy amplia reflexión, 
el Papa Francisco se mostró 
consternado al hacer un 

recuento de los hechos sociales, al 
recordar que en 1939 la Alemania nazi 
invadió Polonia desencadenando la 
Segunda Guerra Mundial que cobró 70 
millones de víctimas, y pidió a todos 
los cristianos trabajar para la paz. 
«Mañana se recordará el aniversario 
del estallido de la Segunda Guerra 

Estamos destruyéndonos
Mundial, que tan dolorosamente 
marcó a la nación polaca. Y hoy 
estamos experimentando la Tercera. 
Que el recuerdo de las experiencias 
pasadas los impulse a cultivar la paz 
en vosotros mismos, en sus familias, 
en la vida social e internacional.»

Hizo una profunda reflexión 
comparativa entre la segunda guerra 
mundial, la invasión a Ucrania y la 
guerra en Irak, que el pueblo no puede 
encontrar la paz. «Pidamos a Dios 
en la oración que dé la paz al pueblo 
iraquí. El año pasado tuve la alegría 
de visitar Irak y sentí de primera 
mano el gran deseo de normalidad 
y convivencia pacífica entre las 
diferentes comunidades religiosas del 
país. El diálogo y la fraternidad son el 
camino para afrontar las dificultades 
actuales y alcanzar este objetivo.»

Nuevo ciclo de catequesis: 
Discernimiento

Al concluir sus reflexiones sobre 
los ancianos, el Papa compartirá 

sus meditaciones  sobre la elección 
del cristiano, que nos lleva a elegir a 
Dios en la cotidianeidad de nuestras 
vidas, y que nos lleva a realizar un 
proyecto de vida «Es precisamente a 
algunas imágenes tomadas de la vida 
ordinaria y relatadas en los Evangelios 
a las que el Pontífice hace referencia: 
los pescadores que seleccionan los 
peces buenos y descartan los malos; 
el comerciante que sabe identificar, 
entre muchas perlas, la de mayor 
valor; el agricultor que en el campo 
encuentra algo que resulta ser un 
tesoro», y dijo también, que las 
decisiones que tomamos son propias, 
por lo que no pueden recaer en otros, 
así sean imprevistas.

Para aprender a vivir hay que 
aprender a amar

En la audiencia del miércoles, el 
Santo Padre habló de la conciencia, 
que debemos invocar al Espíritu Santo 
en todo momento antes de tomar 
una elección, teniendo una sana y 

constante introspección personal 
y una relación íntima con el Señor. 
«El discernimiento es agotador pero 
indispensable para vivir. Requiere que 
me conozca a mí mismo, que sepa lo 
que es bueno para mí aquí y ahora. 
Sobre todo, requiere una “relación 
filial con Dios”. Dios es Padre y no nos 
deja solos, siempre está dispuesto 
a aconsejarnos, a animarnos, a 
acogernos. Pero nunca impone su 
voluntad.

La Tierra gime
El 1° de septiembre se lleva a cabo 

la Jornada Mundial de Oración por el 
Cuidado de la Creación, que este año 
tiene por lema “Escuchar la voz de la 
creación” y al respecto, el Papa dirigió 
un mensaje: «que este lema “fomente 
en todos, el compromiso concreto 
de cuidar nuestra casa común, 
que a merced de nuestros excesos 
consumistas, la hermana madre tierra 
gime y nos suplica que detengamos 
nuestro abuso y su destrucción». 

Después de haber estado con 
un grupo de fariseos en una 
comida, desenvolviéndose con 

libertad de espíritu en la medida que 
les hacía preguntas y planteaba temas 
incómodos para el estilo de vida de 
este grupo religioso, ahora con esa 
misma libertad Jesús se dirige no a 
otro grupo reducido, sino a la multitud 
que comienza a seguirlo.

La palabra y las actuaciones de 
Jesucristo comenzaban a generar 
emoción y esperanza. Mucha gente 
se sentía identificada con el Señor y 
llegaban a experimentar en su persona 
la presencia de Dios. Sin embargo, 
Cristo no se deja seducir ni cautivar 
por la muchedumbre, sino que ante 
la admiración y el entusiasmo que 
infundía su misión, Jesús tiene la 
libertad interior para plantear una 
serie de exigencias.

De la emoción a la misión
Al sentirnos motivados para llegar 

a ser sus discípulos, como pasaba 
con la multitud, tenemos que ser 
realistas y saber las exigencias 
del seguimiento, que Jesucristo 
va presentando en el evangelio. 
Llega el momento, por tanto, en 
que del entusiasmo debemos pasar 
a la respuesta, de la escucha al 
compromiso y de la emoción a la 
misión.

De esta forma Jesús comienza 
a señalar algunas exigencias que 
en ese momento del seguimiento 
causan resistencias, y prácticamente, 
contrastan con el estado emocional 
de sus seguidores. 

Por eso, cuando más ilusionados 
estamos con Jesús, cuando más 
convencidos nos sentimos de querer 
seguirlo debemos tener presentes 
estas exigencias para reafirmar 
nuestra respuesta y para descubrir el 
auténtico seguimiento.

El evangelio lo plantea con claridad 
y firmeza: se trata de seguir a Jesús 
estando dispuestos a cargar la cruz y 
aceptando el camino de la renuncia.

En primer lugar, seguir a Cristo y 
cargar la cruz son formas idénticas 
para señalar la entrega incondicional 
que se espera del discípulo. Jesús 

nos va llevando no por un camino de 
rosas, sino por el camino de la cruz.

La cruz, en este caso, no es el 
sufrimiento o la enfermedad que 
Dios manda, como regularmente se 
ha entendido. Cuando Jesús habla 
de la cruz que tenemos que cargar 
se está refiriendo al dolor e incluso 
a la muerte que ha de sufrir nuestro 
hombre viejo si nos ponemos en su 
seguimiento, para conformar nuestra 
vida no de acuerdo a los criterios de 
egoísmo que prevalecen en el mundo, 
sino a los criterios del evangelio.

Cargar la cruz, por tanto, significa 
ser conscientes de las consecuencias 
que se pueden padecer en el 
seguimiento de Jesucristo: aceptar la 
burla, la persecución, el aislamiento y 
la humillación. 

Todo parece indicar que cargar la 
cruz en los tiempos de Jesús hace 
referencia al momento preciso en 
que el condenado a muerte abandona 
la sala del tribunal para salir a la calle 
con la cruz, ante la multitud hostil que 
lo abuchea. Parece que lo más terrible 
no es la ejecución al final del camino, 
sino el profundo sentimiento de haber 
sido expulsado de la comunidad, de 
hallarse sin defensa y de ser objeto 
del desprecio general. Se trata, por 

tanto, de estar dispuestos a cargar 
con este desprecio y sufrimiento en 
el seguimiento de Jesucristo.

En segundo lugar, la fama de 
Jesús por la bondad de su corazón, 
la profundidad de sus enseñanzas 
y la novedad de sus milagros había 
causado la curiosidad de todos y el 
entusiasmo generalizado. Pero no 
basta el entusiasmo para seguirlo. 
Como Él mismo lo dirá en el evangelio, 
muchos empiezan a edificar, pero no 
llegan a terminar la obra al no calcular 
los costos.

Por tanto, no basta el entusiasmo, 
sino que es necesario estar en 
condiciones de realizar tres tipos de 
renuncia para no colocarlos como 
superiores a realizar la Voluntad 
de Dios: los afectos familiares y de 
las amistades cercanas, los propios 
intereses y los bienes materiales.

Agradezcamos al Señor por el 
entusiasmo que provoca su palabra 
y demos gracias también porque 
desde el principio nos habla con 
claridad, para que pidamos la gracia 
del Espíritu Santo a fin de seguirlo de 
manera incondicional.

 
+ Mons. Jorge Carlos Patrón Wong
Arzobispo de Xalapa
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Una religiosa 
estadounidense de 83 
años, secuestrada desde 
abril en Burkina Faso, en 
el continente africano, fue 
recientemente liberada tras 
cinco años de cautiverio.

EL MATRIMONIO, LA FAMILIA Y LA SEXUALIDAD

El matrimonio como estado de vida

La celebración del matrimonio es 
preparada por todos con sumo 
cuidado, cubriendo una serie 

de requisitos que garantizan la libre 
voluntad de los contrayentes para 
fundar un nuevo hogar. Con mucha 
precisión el Catecismo indica la razón 
de tales exigencias  de quienes se 
casan.

El presbítero (o el diácono) que 
asiste a la celebración del matrimonio, 
recibe el consentimiento de los 
esposos en nombre de la Iglesia y da 
la bendición de la Iglesia. La presencia 
del ministro de la Iglesia (y también de 
los testigos) expresa visiblemente que 
el matrimonio es una realidad eclesial, 
bendecida por Dios.

Por esta razón, la Iglesia exige 
ordinariamente para sus fieles la 
forma eclesiástica de la celebración 
del matrimonio (Código de Derecho 
Canónico, canon 1108). Varias 
razones concurren para explicar esta 
determinación:

El matrimonio sacramental es un 
acto litúrgico; por lo tanto, es necesario 
que sea celebrado en la liturgia pública 
de la Iglesia.

El matrimonio introduce en un 
ordo (norma) eclesial, crea derechos y 
deberes en la Iglesia entre los esposos 
y para con los hijos.

Por ser el matrimonio un estado 
de vida en la Iglesia, es preciso que 
exista certeza sobre él (por eso existe 
la obligación de tener testigos).

El carácter público del 
consentimiento protege el “sí” una vez 

dado y ayuda a permanecer fiel a él.
Para que el “sí” de los esposos sea 

un acto libre y responsable, y para 
que la alianza matrimonial tenga 
fundamentos humanos y cristianos, 
sólidos y estables, la preparación 
para el matrimonio es de primera 
importancia:

El ejemplo y la enseñanza dados 
por los padres y por las familias 
son el camino privilegiado de esta 
preparación.

El papel de los pastores y de la 
comunidad cristiana como “familia 
de Dios” es indispensable para la 
transmisión de los valores humanos y 
cristianos del matrimonio y de la familia 

(cf Código de Derecho Canónico, 
canon 1063), y esto con mayor razón 
en nuestra época en la que muchos 
jóvenes conocen la experiencia de 
hogares rotos, que ya no aseguran 
suficientemente esta iniciación. Los 
jóvenes deben ser instruidos adecuada 
y oportunamente sobre la dignidad, 
dignidad, tareas y ejercicio del amor 
conyugal, sobre todo en el seno de la 
misma familia, para que, educados en 
el cultivo de la castidad, puedan pasar, 
a la edad conveniente, de un honesto 
noviazgo vivido al matrimonio.

La experiencia del noviazgo como 
preparación y la misma celebración 
del matrimonio necesitan tiempo 

suficiente para tomar conciencia que 
llevan decisiones que marcan la vida, 
a partir de los momentos definitivos 
que se van asumiendo. Los requisitos 
para contraer matrimonio no son 
obstáculos, sino exigencias básicas 
que el amor y la fidelidad conyugal 
presentan totalmente como ineludibles 
para la convivencia cotidiana.

(Texto basado en: Catecismo de la 
Iglesia Católica, 1630-1632. CONCILIO 
VATICANO II, Gaudium et spes, 48-49)

Xalapa, Veracruz, México. 29 de 
agosto de 2022.

† José Rafael Palma Capetillo
Obispo Auxiliar de Xalapa

Ante un 
incendio Un domingo, en un parque 

frecuentado por muchas 
familias, estalló un incendio.

Todos escaparon llenos de miedo.
Solamente quedaron un ciego y un 

inválido. Lleno de temor el ciego se 
dirigía al centro del incendio.

“¡No vayas por ahí!”, le gritó el 
inválido, “¡porque te diriges al fuego!”.

“¿Por dónde me voy entonces?”, 
preguntó el ciego. “Yo puedo indicarte 
el camino”, dijo el inválido, “pero yo 
no puedo caminar, si tú me llevas 
cargando, podremos escapar los dos y 
nos salvamos”. Y así lo hicieron.

Si nosotros siempre ponemos 
nuestros esfuerzos, podríamos lograr 
muchas cosas.

PBRO. ALFREDO HERNÁNDEZ VÁZQUEZ
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Desde este 31 de agosto hasta el 
17 de septiembre de 2022 miles 
de fieles llegarán a la Diócesis de 
Ipiales (Colombia), para celebrar a 
la Virgen María en el que ha sido 
catalogado como “el santuario 
más hermoso del mundo”.

En los tiempos más difíciles la 
solución es  vivir la fe en Cristo. 
Las circunstancias adversas no 

pueden dejar tranquilo al discípulo 
de Jesucristo; él mismo  tuvo como 
programa de vida atender a todos 
los necesitados de su tiempo. El 
amor de Dios y su pasión por el 
Reino de los Cielos lo empujaban 
para estar al pendiente de cualquier 
necesidad de las personas que 
andaban vulnerables en la vida. 
Muchos pasajes evangélicos nos 
refieren la gran capacidad de 
respuesta de Cristo para dar su vida 
por la gente más necesitada; él dio 
su vida en la cruz para la salvación 
eterna y lograr una vida más digna 
para todos los hombres y mujeres 
de todos los tiempos. 

Para  el creyente se hace 
necesario que imite a su maestro 

en su programa de vida. El cristiano 
solo no puede hacer mucho por 
los demás. Es imprescindible que 
celebre una fe y la haga oración 
para que pueda hacerla realidad 
en favor de las personas más 
vulnerables. Por eso, santa Edith 
Stein recomienda poner la fe y la 
vida en el árbol de la cruz: “Gracias 
al poder de la cruz puedes estar 
presente en todos los lugares del 
dolor a donde te lleve la caridad 
compasiva, una caridad que dimana 
del Corazón Divino, y que hace 
capaz de derramar en todas partes 
su preciosísima sangre para mitigar, 
salvar y redimir.” El poder del amor 
en la cruz hace posible estar con los 
excluidos y marginados para darles 
esperanza de vida. 

Este tiempo que estamos 
viviendo nos ofrece a la vista 

un incremento del número de 
personas cada vez más pobres. 
No hay programa de promoción 
humana que haya podido reducir la 
cantidad de personas que necesitan 
del apoyo integral de los que más 
tienen. Los cristianos estamos 
llamados a socorrer y a buscar el 
desarrollo de muchas personas que 
sufren en carne propia la pobreza 
y la exclusión de las riquezas. 
Los cristianos con su fe en Cristo 
confían en la cruz por eso dicen 
con el corazón: “Te saludamos, Cruz 
santa, única esperanza nuestra». 
Así lo decimos en la Iglesia en el 
tiempo de Pasión, tiempo dedicado 
a la contemplación de los amargos 
sufrimientos de Nuestro Señor 
Jesucristo.” La cruz de Cristo nos 
hará personas nuevas hasta que 
México tenga vida digna.

La fe nos une a Cristo  
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PBRO. JOSÉ MANUEL SUAZO REYES

EDUCAR A LOS NIÑOS Y JÓVENES

Con ocasión del inicio del nuevo 
ciclo escolar 2022-2023, el 
pasado 25 de agosto de 2022, 

los obispos de México dieron a 
conocer el mensaje: RESPONDAMOS 
A LO ESENCIAL: EDUCAR A NUESTROS 
NIÑOS Y JÓVENES.  El episcopado 
desarrolla su mensaje en 8 numerales.

Son muchos los desafíos en 
materia educativa, a nivel planetario.   
Por ello, los prelados mexicanos, 
citan el llamado del Papa Francisco 
de articular Pactos Educativos, “que 
vuelvan a tejer los lazos esenciales 
entre los directivos, maestros, padres 
de familia y estudiantes, con el hilo 
cálido de la solidaridad, el cuidado 
y la creatividad, en cada comunidad 
educativa”.

Además de responder a 
los desafíos inmediatos de las 
instituciones educativas se trata que 
a través del servicio que prestan, 
los seres humanos encontremos 
caminos nuevos de relación, de cara 
a la crisis generalizada que vivimos, 
y que se manifiesta en el ámbito 
político, económico, social, cultural, 
familiar y ambiental. Citando el n. 20 
del Proyecto Global de Pastoral, los 
obispos señalan que  “las crisis más 

apremiantes, son la antropológica y la 
cultural”. 

La situación actual (Globalización y 
Pandemia) nos interpelan a reorientar 
nuestras vidas, con una mirada 
restaurativa, creativa y generosa, a 
fin de posicionar lo verdaderamente 
humano, en el centro de nuestra 
civilización: la libertad, la justicia, la 
verdad y el amor. 

Es urgente que, en cada encuentro 
educativo, avivemos con la fe, la 
esperanza y la caridad, el esfuerzo 
cotidiano  para conseguir un cambio 
sereno y eficaz, que detenga la ola 
de una cultura de muerte, abuso, 
corrupción, ineptitud, así como de un 
deterioro ambiental y social, presentes 
en múltiples sectores de nuestro 
México. La paz es un don y una tarea. La 
paz es posible. Educar para construirla, 
es prioritario

El Papa Francisco, en Fratelli 
Tutti, nos anima a vivir como criterio 
fundamental de nuestra vida social, las 
grandes enseñanzas de la Parábola del 
Buen Samaritano.  “Hoy estamos ante 
la gran oportunidad de manifestar 
nuestra esencia fraterna, de ser otros 
buenos samaritanos que carguen 
sobre sí el dolor de los fracasos, en vez 
de acentuar odios y resentimientos” (n. 
77).

agentes directos de la educación.
Al final de su mensaje, los obispos 

hacen un reconocmiento a los 
maestros y a los padres de familia. “El 
Pacto Educativo Global, nos llama a 
invertir nuestros mayores talentos, en 
los niños y jóvenes de nuestro País”. Los 
obispos concluyen su mensaje 
con un llamado a “las autoridades 
civiles, empresarios, líderes sociales 
y políticos, para hacer resurgir en 
cada espacio educativo, caminos de 
diálogo, de construcción de paz y de 
desarrollo humano, integral, solidario y 
sustentable”.

“Es tiempo de lo esencial en cuanto 
a la transmisión de los conocimientos y 
métodos pedagógicos, pero sobre todo 
de atender correctamente el estado 
socioemocional, principalmente de los 
alumnos y maestros”, concluyen los 
obispos de México. 

Que nada nos distraiga de la tarea 
esencial de la educación, que es 
transmitir a las nuevas generaciones el 
aliento de vida, así como su cuidado y 
promoción en el respeto irrestricto a su 
dignidad, a su libertad de pensamiento, 
de conciencia, a su integridad.

Los niños y los jóvenes son los 
destinatarios y el fin último de 
cada Pacto Educativo, por lo que 
estamos llamados a escucharles y a 
comprometernos con ellos, sobre todo 
en las situaciones de mayor necesidad. 

Ningún proyecto político, 
económico, ideológico o social, debe 
ver a la educación como un botín o 
instrumento de poder. La educación, en 
sí misma, exige claridad de intención, 
de operación y de fin. Educar es un acto 
de amor, de generosidad, de gratuidad. 
Es urgente desactivar los enconos, 
escuchar a los expertos, así como a los 
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En medio de una ola de robos a 
iglesias en Ciudad de México, 
la Arquidiócesis Primada de 
México hizo un llamado a las 
autoridades a que atiendan “la 
situación de inseguridad que 
se vive en nuestro país”.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

La Biblia es un tesoro inagotable 
que está a nuestro alcance en el 
camino de la vida cristiana. Entre 

más la leemos y estamos habituados 
a la meditación de la palabra de Dios 
nunca la agotamos. Aunque hayamos 
sido formados en las Sagradas 
Escrituras queda mucho por descubrir, 
ya que siempre nos sorprende y resulta 
novedosa porque es una palabra que 
se actualiza y está viva.

Uno puede saber muchos datos de 
la Biblia y estar en contexto respecto 
de los textos que meditamos, pero 
no importa que uno se sepa hasta 
de memoria algunos pasajes de la 
Escritura porque, como es una palabra 
que se actualiza y está viva, trae en 
cada momento un sabor novedoso a 
nuestra vida.

Por eso, al abrir la Biblia tenemos 
que estar siempre a la expectativa y 
no acomodarnos ni limitarnos con lo 
que sabemos o hemos aprendido, para 
dejar sorprendernos por el Señor que 
siempre se revela y tiene algo nuevo 
que compartirnos.

Hace falta agradecer a Dios 
por el regalo de su palabra y por el 
conocimiento que hemos adquirido de 
ella, pero tenemos que saber aguardar 
que Dios siga mostrando la riqueza de 
su palabra, y reconocer lo que todavía 
ignoramos de la misma.

Decía Fray Nelson: “Es grande tener 
conocimientos, pero ello es poco si uno 
no sabe cuánto ignora. La verdadera 
sabiduría empieza en aquella frase de 
profunda humildad de San Agustín: 
“¡Ay de mí, que ni siquiera sé cuánto 
ignoro!” Aquel que se hace una idea 
de su propia ignorancia nunca será tan 
maestro que se le olvide ser discípulo”.

Asumiendo, por tanto, la actitud 
del discípulo que es consciente de 
todo lo que ha recibido, pero que, al 
mismo tiempo, reconoce con emoción 

Aunque conozcamos la Biblia  
siempre queda mucho por descubrir
lo que aguarda a ser revelado -porque 
tiene hambre de Dios, tenemos que 
acercarnos a la palabra con la humildad 
del que necesita ser alumbrado en el 
camino de la vida cristiana.

Dentro del conocimiento que 
tenemos de la palabra de Dios sabemos 
dónde encontrarnos con textos 
llenos de luz y contenido, con textos 
que apasionan por la forma como la 
palabra llega a lo más profundo del 
corazón. Por eso, a veces pasamos por 
alto o no reparamos en las sorpresas 
que nos puede ofrecer libros que en 
su estructura general tienen otro 
cometido.

Eso puede pasarnos con el 
segundo libro de los reyes. Delante 
de las cuestiones históricas que 
nos va presentando no esperamos 
encontrarnos con una lección 
sorprendente para saber reaccionar 
ante las amenazas y dificultades. La 
lección consiste en saber sustraerse 
de las amenazas y de la dureza de 
la realidad. Eso encontramos en la 
actitud del rey Ezequías (2Re 19).

En esos tiempos, simplemente 
evocar la palabra Asiria era para 
temblar e infundir miedo, pues Asiria 
representaba el principal poder de 
aquellos tiempos. El reino del norte 
de Israel ya había caído en manos 
del ejército asirio y en esta ocasión el 
rey de Asiria manda una carta al rey 
Ezequías, un ultimátum para que se 
rinda y no oponga resistencia.

Bastaba la carta, la intimidación y 
la cercanía del ejército más poderoso 
que había sometido a otras naciones, 
para que Ezequías se doblegara. Sin 
embargo, Ezequías es una persona 
que sabe sustraerse del peligro y del 
miedo que provoca esta amenaza, 
sabe sustraerse incluso de esa fama 
de poderío del ejército asirio para 
recargar su angustia con el Señor, para 
presentarle a Dios su preocupación y 
para que una amenaza como esta se 
convirtiera en un motivo para buscar a 
Dios en la oración. 

Es muy elocuente el gesto de este 
rey que toma la carta y se la presenta 
a Dios: aquí está la carta, aquí está la 
amenaza, esto es lo que le espera a 
tu pueblo. Y comienza un diálogo, un 
encuentro íntimo con el Señor que le 
devuelve la paz y la confianza, y que se 
va transformando en la convicción de 

que Dios nunca ha abandonado a su 
pueblo en los momentos más críticos 
de su historia.

Se trata, por tanto, de una lección 
escondida en uno de los libros del 
Antiguo Testamento; de una lección 
que no imaginamos encontrar en 
estos textos, a pesar del nivel de 
conocimiento que tengamos de las 
Sagradas Escrituras. Una lección 
necesaria para nuestros tiempos 
a fin de que no sucumbamos a los 
nervios, al miedo y a las tensiones que 
generan muchos acontecimientos que 
enfrentamos todos los días.

La convicción que nos quiere 
transmitir la palabra es que hasta en 
los momentos más delicados y tensos 
de la vida un cristiano debe aprender a 
sustraerse de la realidad que enfrenta 
para compartir todo con el Señor. Que 
hasta las situaciones donde se acaban 
las posibilidades humanas de salir 
adelante debemos presentarlas al 
Señor.

Hay momentos en los que lo único 
que podemos compartir al Señor en la 
oración son esos nervios, ese miedo, 
esas tensiones y esa cobardía que 
provoca la realidad. Puede ser que 
en distintos momentos de la vida no 

tengamos otros temas para hablar con 
el Señor, pero como lo demuestra el 
caso de este rey, la oración sabemos 
que es hablar de la realidad, abrir el 
corazón para que presentando nuestra 
verdadera necesidad volvamos a 
experimentar esa forma tan delicada 
que Dios tiene de mirarnos y de 
responder a nuestras súplicas.

Eso mismo le aprendimos a Jesús 
que en el momento de la crisis, del 
conflicto y prácticamente todos los 
días sabía sustraerse de la realidad para 
poner en las manos de Dios los nervios, 
los miedos, las dificultades y tensiones. 
No importa que tengamos delante 
de nosotros un enemigo formidable, 
una situación que humanamente 
sobrepasa nuestras fuerzas, porque 
en la oración reconocemos que no hay 
nadie más grande y misericordioso 
como el Señor.

Que una palabra como ésta nos 
lance al encuentro del Señor en 
la oración cuando tengamos que 
compartir con Él las realidades 
críticas y angustiantes de la vida, para 
que en medio de esas situaciones 
experimentemos su cercanía y 
reafirmemos nuestra confianza en 
Dios.



PBRO. JOAQUÍN DAUZÓN MONTERO

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

8

DIÓCESIS
Domingo 4 de septiembre de 2022 • Año 19 • No. 945 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com El Papa Francisco expresó 
sus más sentidas 
condolencias por la muerte 
del histórico líder de la 
Unión Soviética, Mijaíl 
Gorbachov.

Dice un “comentario desde las 
ciencias sociales” que en el 
siglo primero de nuestra era la 

familia biológica, no sólo era la piedra 
fundamental del estatus comunitario, 
sino que funcionaba, también, como 
la red principal de las relaciones 
económicas, religiosas, educativas y 
sociales, de una persona. 

La pérdida de la conexión familiar 
dejaba al individuo  indefenso y 
expuesto a la nada de su ser, pues 
perdía, también, la relación con todo 
el país. Así que la doctrina de Jesús en 
el texto del evangelio de este domingo 
era un duro golpe a la conciencia 
israelita, difícil de asimilar. Se trata, 
pues, de algo más que una simple 
renuncia a los bienes materiales; hay 
que renunciar a todo lo que se posee 
en la vida. 

La frase lapidaria propuesta  que 
se repite tres veces en el texto es: 
“no puede ser mi discípulo”, dirigida a 

El precio de ser discípulo de Jesús

todos sus seguidores. Jesús pone tres 
condiciones para seguirlo: a) Dejar a la 
familia: padre, madre, hijos, hermanos, 
familia biológica; b) renunciar a todos 
los bienes materiales, la herencia, los 
negocios; y c) cargar con la cruz y 
seguirlo, es decir, solidarizarse con la 
suerte de quien llama y que ofrece la 

oportunidad de ser un socio en todo, 
incluso en la participación de la cruz. 

¿Jesús piensa en un nuevo modelo 
de sociedad? Sí, una sociedad 
diferente, donde el hombre pueda 
encontrar la seguridad que no puede 
darle ni la estructura familiar ni la 
estructura económica, porque el 

hombre no sólo es cuerpo, carne, 
sino, también, alma, espíritu. Una 
nueva sociedad donde se viva la 
verdadera fraternidad, la verdadera 
solidaridad, la verdadera igualdad; 
esta es la sociedad que supone el 
reino predicado por Jesús, contraria a 
La seguridad que ofrece el mundo que 
es, sobre todo, económica, en todas 
sus formas. 

Y los dos por qués de los ejemplos 
finales del texto ¿qué quieren añadir 
a su enseñanza? Bueno, solamente 
agregar que todo seguidor de Jesús 
debe afrontar su seguimiento con 
inteligencia y con reflexión. Y hay que 
terminar diciendo que Jesús no obliga 
a nadie, invita a seguirlo, por eso dice: 
“Si alguno quiere seguirme...”. Sólo que 
tratándose de la salvación y sabiendo 
quien es el que invita, uno tiene que 
pensarlo seriamente, es decir, se trata 
de hacer una opción fundamental bien 
pensada. Decidirse por Jesús, no es 
cuestión de un día, un mes o un año, 
es cuestión de toda la vida.

El asunto de la libertad 

Convergen las posturas de los 
especialistas al reconocer que 
no somos libres. Nuestro interior 

anhela profundamente la libertad, la 
deseamos con todo nuestro ser, pero 
es una realidad grandísima que aún 
no hemos alcanzado. Sin embargo, 
podemos comenzar a transitar por 
la ruta de la liberalidad. Quien se 
encuentra con Cristo y reconoce el 
proyecto del reino, descubre que 
podemos adentrarnos en un proceso 
de liberación, pues Cristo es el gran 
libertador que quiere destruir las 
cadenas de la esclavitud de los 
prejuicios, de la mentira, del pecado. Él 
nos propone las rutas de la liberación; 
todo Él y su proyecto nos ofrece la 
posibilidad de la liberación. 

Condición fundamental del 
discípulo 

Jesús es muy claro, el proyecto del 
Reino es una propuesta que se ofrece 
para quien decide aceptarla en libertad. 
No se trata de una colonización, no es 
un vasallaje, tampoco una conquista 
aplastante; es una propuesta que se 
abre, como un emocionante horizonte 

La libertad, condición para ser discípulo
lleno de novedad, y por su grandeza, 
se ofrece para quien decida aceptarlo 
libremente. Por esto, Lucas es muy 
claro al sostener que, mirando Jesús 
a sus discípulos, les dijo, “quien quiera 
venir conmigo” (cfr. Lc 14, 26). Es una 
decisión que se ha de tomar en un 
ambiente de libertad, pues solo una 
persona libre puede tomar esta firme 
determinación. 

Existe la opción de marcharse 
antes 

Jesús propone dos parábolas, una 
es la del constructor que hará una 
torre, que debe calcular si tiene el 
material suficiente para terminar, de 
lo contario, si comienza y no termina 
será la burla de todos. Inmediatamente 
cuenta la parábola del ejército que 
enfrentará un batallón con el doble 
de militares, (Lc 14,28-31) en las que 
insiste a los probables discípulos 
que disciernan correctamente, que 
revisen si tienen la capacidad de ser 
radicalmente discípulos. En caso de 
no poder existe la posibilidad de no 
arriesgarse, no es una obligación ni 
una condición forzosa “uno que ve 
con antelación que no puede dejarlo 
todo debe marcharse enseguida y 
no aspirar a ser discípulo de Jesús, 

pues de otro modo le irá peor que si 
no hubiese conocido a Jesús” (Franz 
Jalics, Jesús maestro de meditación, 
PPC, 84). 

La radicalidad de venderlo todo
Jesús se manifiesta con un tono 

exigente, incluso dice que es preciso 
“venderlo todo”. El discípulo no puede 
tener un corazón fragmentado, un 
corazón con apegos no puede optar 
por seguir a Jesús, se tienen muchos 
amores que impiden optar por el Amor. 

Sólo un discípulo libre, consciente, 
despierto y atento, dispuesto a la 
aventura puede seguir al Señor y ser, 
de verdad, discípulo del libertador. 
¿cómo puede colaborar en el proyecto 
de la liberación uno que aún no es 
libre? Es indispensable pedir al Señor 
su gracia para entender lo que es la 
vida y optar entre tantas realidades 
muy dignas de amor como la familia, 
uno mismo, y las riquezas por lo que 
vale más la pena, por lo más amable. 
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Un viejo cuento oriental nos 
refiere la historia de un 
hombre malvado que colocó 

una pesada piedra en la copa de una 
palmera. Aquella piedra obligó a la 
palmera a hundirse más y más; pero 
cuando el hombre volvió al cabo de 
un año, comprobó que la palmera 
superaba en altura a todas las 
demás palmeras, y que sus raíces 
se afianzaron profundamente en la 
tierra.  Algo parecido sucede con 
el agradecimiento. Las personas 
agradecidas superan con mucho a 
otras personas y al hundir más sus 
raíces de agradecimiento, crecen 
en simpatía por todas partes. 
Las personas agradecidas son 
agradables y nos sentimos a gusto 
con ellas. Por el contrario, a los 
desagradecidos nada les gusta y no 

están contentas con nada. Difunden 
a su alrededor una atmosfera 
de descontento y amargura que 
termina por enfermarnos a todos. 
Solemos alejamos de ellos y 
buscamos preferentemente el 
trato con las personas que nos 
alegran la vida. Procuremos, 
pues, ser siempre agradecidos 
con nuestros padres, que nos 
dieron apoyo incondicional en los 
primeros años de la vida, esfuerzos 
y desvelos –pero, sobre todo– nos 
dieron la fe para abrirnos a todo 
lo que implica la trascendencia. 
Seamos siempre agradecidos con 
nuestros padres.  Por cierto es 
lamentable que en algunos países, 
se siga proponiendo la eutanasia 
para los ancianos y personas en 
fase terminal.

Al hablar sobre el significado 
bíblico del hombre, 
comenzamos por evocar, que 

en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento no definen al hombre, sino 
que se da una representación fuerte de 
lo que es el hombre. Para comprender 
la descripción que se hace sobre el 
hombre en la biblia, nos debemos 
trasladar a los primeros capítulos del 
libro del Génesis: “Entonces Yahveh 
Dios formó al hombre con polvo del 
suelo, e insufló en sus narices aliento 
de vida, y resultó el hombre un ser 
viviente.” (Gn 2,7)

Dios a través de su inspiración 
hacia el autor sagrado, desea revelar 
a su pueblo que somos polvo, es 
así como llamó al primer hombre 
Adán que significa “suelo o tierra de 
cultivo”, es así, como de ahí formó 
Dios el primer ser humano, el hombre 
por naturaleza es eminentemente 
débil y mortal (Is 13,12), con esto, 
quiere mostrarnos Dios que no somos 
nada sin él, que es nuestro creador y 
nosotros sus creaturas, que estamos 
en este mundo por obra y gracia de Él, 
aunque el hombre vea todo imposible, 

¿Quién es el hombre que puede conocer tus designios?
para Dios nada es imposible, aunque 
en muchas ocasiones la humanidad 
ha pecado por tratar de suplantar 
el puesto de Dios, queriendo ser Él, 
nunca se ha logrado suplantar el lugar 
de Dios Creador; además muestra el 
Autor Sagrado la palabra “insufló” que 
en diferentes versiones dice “sopló”, 
y que este nombre se deriva del 
hebreo Ruah, en griego Pneuma y en 
latín Espíritu, es el aliento o soplo de 
Dios a los hombres aunque interviene 
la tercera persona de la santísima 
Trinidad en este relato, el AT no separa 
al hombre en cuerpo y alma sino que 
lo que hace es mostrarlo en unidad y 
en su totalidad. 

En el Nuevo Testamento nos 
encontramos con una época diferente, 
más griega que hebrea, como vimos 
en el AT. Tampoco busca dar una 
explicación de hombre, más bien 
una finalidad del hombre, el cual es 
ser imagen y semejanza de Dios. Es 
el mismo llamado que nos hace San 
Pablo “…de una imagen perfecta de 
Dios en Cristo” (2 Cor 4, 4). También 
hay una invitación a convertirse en 
imagen de Dios y de Cristo. Cristo nos 
invita a regenerarnos y revestirnos de 
hombres nuevos (Col 3, 10). Es por 

ello, que debemos reflexionar sobre 
el texto del Génesis: “Creó, pues, 
Dios al ser humano a imagen suya, 
a imagen de Dios le creó, macho y 
hembra los creó” (Gn 1,27). ¿Esta es 
la encomienda que Dios nos dejó? ¿Es 

la finalidad del hombre?, la finalidad 
del hombre es una, ser imagen y 
semejanza de Dios, ser testimonio de 
Dios, ser verdadero cristiano, vivir en 
el Espíritu, es hacer el bien y no el mal,  
es cumplir los mandamientos.

La finalidad del hombre es una, ser imagen y semejanza 
de Dios, ser testimonio de Dios, ser verdadero cristiano.
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“Un inocente 
abortado, otro Cristo 
Crucificado”: Mons. 
José Ignacio Munilla, 
Obispo de Orihuela-
Alicante, España.

El hombre separado de Dios, el 
hombre ateo, se ha llenado de 
desesperanza. El hombre que 

no trasciende espera encontrar en lo 
finito suficiente agua para calmar su 
sed, su nostalgia de ser. La esperanza 
llena la distancia entre la nostalgia de 
ser y el ser deseado, entre nuestro ser 
y la perfección. 

Vivir la virtud de la esperanza es 
llenar ese espacio con el Amor de 
Dios y, de esta manera, sentirnos ya, 
en nuestra pequeñez, cerca de él. 
Solo quien cree en Dios, o tiene fe, 
puede llenar ese hueco; solo lo llena 
estando cerca de él, es decir, posee la 
esperanza; solo quien está cerca de él 
puede traslucir su amor al mundo a 
través de la caridad. 

La esperanza es la virtud teologal 
por la que aspiramos al Reino de 
los cielos y a la vida eterna como 
felicidad nuestra, poniendo nuestra 
confianza en las promesas de Cristo y 
apoyándonos no en nuestras fuerzas, 
sino en los auxilios de la gracia del 
Espíritu Santo. 

VIVIR CON ESPERANZA

La esperanza conduce a una vida jubilosa
Solo con la virtud de la esperanza 

es cómo podemos tener una vida 
jubilosa, alegre y con verdadero 
sentido.

“Mantengamos firme la confesión 
de la esperanza, pues fiel es el autor 
de la promesa” (Hebreos 10,23). “El 
Espíritu Santo que él derramó sobre 
nosotros con largueza por medio de 
Jesucristo nuestro Salvador para que, 
justificados por su gracia, fuésemos 
constituidos herederos, en esperanza, 
de vida eterna” (Tito 3, 6-7).

La virtud de la esperanza 
corresponde al anhelo de felicidad 
puesto por Dios en el corazón de todo 
hombre; asume las esperanzas que 
inspiran las actividades de los hombres; 
las purifica para ordenarlas al Reino 
de los cielos; protege del desaliento; 
sostiene en todo desfallecimiento; 
dilata el corazón en la espera de la 
bienaventuranza eterna; preserva del 
egoísmo y conduce a la dicha de la 
caridad.

La esperanza cristiana recoge y 
perfecciona la esperanza del pueblo 
elegido que tiene su origen y su 
modelo en la esperanza de Abraham 

y las promesas de Dios; esperanza 
colmada en Isaac y purificada por 
la prueba del sacrificio. “Esperando 
contra toda esperanza, creyó y fue 
hecho padre de muchas naciones” 
(Romanos 4, 18).

Dios nos guarda en “la esperanza 
que no falla” (Romanos 5, 5). La 
esperanza es: “el ancla del alma”, 
segura y firme, que penetra... “a donde 
entró por nosotros como precursor 
Jesús” (Hebreos 6, 19-20).

“Con la alegría de la esperanza; 

constantes en la tribulación” 
(Romanos 12, 12); para lograr una vida 
jubilosa que vence toda adversidad.

«Espera, espera, que no sabes 
cuándo vendrá el día ni la hora. Vela 
con cuidado, que todo se pasa con 
brevedad, aunque tu deseo hace lo 
cierto dudoso, y el tiempo breve, largo. 
Mira que mientras más peleares, más 
mostrarás el amor que tienes a tu Dios 
y más te gozarás con tu Amado con 
gozo y deleite que no puede tener fin» 
(Santa Teresa de Jesús).

Desde el mes de junio de dos 
mil veintidós, este país ha sido 
privilegiado recibiendo en la 

ciudad de México y zona metropolitana 
las reliquias de primer grado del joven 
beato Carlo Acutis. Muchos jóvenes 
se preguntan ¿quién es? Nació el 3 de 
mayo de 1991 en Londres, Reino Unido; 
perteneció a una familia adinerada 
alejada de la fe, sin embargo el corazón 
de su madre Antonia se desbordó de 
curiosidad para conocer más sobre 
el catolicismo, dada la insistencia de 
su hijo de 4 años de edad para que lo 
llevara a la iglesia a saludar a “Jesús”. 
Conforme avanzaba en edad, crecía 
su piedad; a los 7 años de edad recibió 
su primera comunión, desde entonces 
recibió la eucaristía y rezaba el rosario 
a diario. Fue estudiante y aficionado 
programador de informática; un chico 

normal con defectos y virtudes que 
luchó para colocar a Dios en primer 
lugar en su vida; e hizo uso de internet 
para evangelizar. 

Su gran amor a la eucaristía lo 
llevó a pasar horas de trabajo para 
crear la página web http://www.
miracolieucaristici.org y que han 
recorrido más de 10,000 parroquias en 

todo el mundo. Su madre emocionada 
cuenta que era impresionante ver a un 
niño pasar horas y horas trabajando 
con el ordenador en lugar de jugar 
videojuegos con sus amigos, su 
anhelo era que todos amasen a Dios y 
comprendieran que “la eucaristía es lo 
más increíble que hay en el mundo”. 

A sus quince años de edad logró 
consagrarse como ciber apóstol de 
la eucaristía. Falleció el 12 de octubre 
de 2006 debido a una leucemia 
fulminante. El Papa Francisco 
menciona el riesgo del mundo digital 
que puede colocar a los jóvenes en el 
“ensimismamiento, aislamiento o del 
placer vacío”; sin embargo, Carlo usó 
las nuevas técnicas de comunicación 
para transmitir el evangelio, comunicar 
valores y belleza. 

El día 10 de octubre de 2020, fue 
beatificado en la Basílica de San 
Francisco de Asís, por el papa Fran 

cisco, al haber comprobado por su 
intercesión la curación inexplicable de 
un niño en Brasil. Dato curioso cuatro 
años después de su muerte en esa 
misma fecha, su madre tuvo mellizos, 
niño y niña, quienes en la actualidad 
son devotos de rezar el rosario en 
familia e inspirados por la obra de 
su hermano Carlo. Entre sus frases 
destacan “La eucaristía es mi autopista 
al cielo”; y después de la eucaristía “el 
rosario es la escalera más corta para 
subir al cielo”. Jóvenes den la espalda 
a la oscuridad, a la delincuencia, a la 
violencia, a las adicciones, digan Sí A 
LA LUZ DE CRISTO.

Aprovechen la oportunidad de 
tener en este país las reliquias del 
joven beato Carlo que consisten en 
una parte de su cabello, un pedazo de 
tela de su camisa y del ataúd en el que 
yacen sus restos incorruptos, para ser 
veneradas y avivar su fe

MUJERES DE ACCIÓN CIUDADANA

JÓVENES, CONOZCAN AL BEATO MILLENIAL CARLO ACUTIS
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El Papa Francisco pidió a los cardenales 
en la Misa que concluyó el consistorio 
extraordinario no dejar de “maravillarse” 
y “salir de esta celebración, y de esta 
convocación cardenalicia, más capaces 
de anunciar a todos los pueblos las 
maravillas del Señor”.

Actualmente hemos perdido 
muchas costumbres, como el 
disfrutar en familia, por el ritmo 

de vida acelerado en el que vivimos. 
Por eso es muy importante rescatar 
el valor de pasar más tiempo junto 
a nuestros seres queridos, porque 
todo está en movimiento, las cosas 
ocurren tan rápido, que muchas 
veces, no somos conscientes de que 
vivimos atrapados en el movimiento 
interminable propio de la vida 
moderna, muchas veces sentimos que 
los días no nos alcanzan para nada y 
deseamos que el día tenga más de 24 
horas, y esta sensación de insuficiencia 
nos lleva a dejar en segundo o hasta 
tercer plano aspectos importantes de 
nuestra vida, tales como la familia y 
el tiempo que le dedicamos a ella, es 
increíble que suceda pero caemos en 

Tiempo en familia
esta situación de dejar en segundo 
término a la familia.

Pasar tiempo de calidad con la 
familia es de suma importancia a 
nivel personal y emocional, muchas 
veces creemos que el sentarnos a ver 
la TV o la pc juntos es pasar tiempo 
con ellos, el compartir un espacio 
físico con nuestra familia, no implica 
dedicarles ese tiempo, para poder 
atender esa necesidad de compañía, 
necesitamos una conexión emocional 
a través de conversaciones profundas, 
que expresen nuestro interés y afecto 
por ellos y lograr así,  conocernos y 
fluir en armonía como familia, y si le 
anexamos que los hijos crecen muy 
rápido ya cuando queremos recuperar 
su atención es demasiado tarde.

El tiempo en familia también 
incluye pasar tiempo con la familia 
extendida, como los abuelos, tíos y 
primos es igual de enriquecedor, lo que 

enriquecedoras con las personas a las 
que amamos, estos son los momentos 
ideales para crear lazos que perduren 
en el tiempo y permitan superar las 
adversidades.

Lo siguiente puede leerse muy 
repetitivo: las oportunidades que 
tenemos de disfrutar la compañía de 
nuestros hijos deben ser de calidad, 
manteniendo el respeto, la tolerancia 
y la disciplina. Las muestras de cariño 
hacia ellos también van a fortalecer 
más los vínculos del hogar.

Recordemos que el tiempo perdido 
con la familia jamás se recupera, para 
poder disfrutar de él, solo necesitamos 
organizarnos y darle a nuestra familia 
la prioridad que merece entre nuestras 
prioridades, para así, poder disfrutar 
y coleccionar buenos momentos, 
liberarnos del estrés laboral y la 
cotidianeidad y crecer tanto familiar 
como personalmente.

Como cristianos debemos 
aprender a investigar las obras 
y propuestas de aquellas 

personas que pretenden ser nuestros 
gobernantes. Como pueblo, hemos 
sido muy laxos, al votar por personas 
que no conocemos. Nos hemos 
contentado con publicidad y videos 
ambiguos, en donde las propuestas 
no son claras ni objetivas (por un 
lado nos dicen que van a “reducir 
la inseguridad”, pero por otro lado 
no nos dicen cómo). Estamos en 
un momento muy peculiar de la 
historia. Los cristianos no tenemos 
un partido político ni un político que 
nos represente plenamente. Tenemos 
puntos de coincidencia con algunas 
propuestas, pero hasta el día de hoy, 
NADIE ha querido representarnos con 
todos nuestros valores.

¿Qué queremos los cristianos? 
Queremos que se respete y garantice 
el derecho humano a la vida, que se 
implementen políticas que protejan 
y promuevan la institución familiar, 
que se eduque a los niños de nuestro 
país con una educación científica y 
verdaderamente humanista, que se 
garanticen la libertad de expresión 

y la libertad religiosa de todos los 
mexicanos. Es muy lamentable, 
que siendo los cristianos casi el 
90% de la población, no seamos 
representados ni escuchados. ¡Como 
una súper mayoría, carecemos de 
representación!

Recientemente supimos que el 
presidente de la República convocó a 
los tres funcionarios “presidenciables” 
de su partido (Adán Augusto López, 
Marcelo Ebrard y Claudia Sheinbaum) 
a la reinauguración del Recinto 
Parlamentario que se encuentra en le 
Palacio de Gobierno. Este es un salón 
antiguo que sufrió un incendio y que 

fue reconstruido en 1972.  Este año, 
con un presupuesto de 46 millones 
de pesos, se reinaguró a petición de 
Presidente. Lo curioso de este salón, 
es que está lleno de simbología 
masónica. Los tres futuros candidatos 
se colocaron por debajo de un símbolo 
masónico denominado “Ojo de Dios” 
y que para los masones significa el 
pleno sometimiento a la “vigilancia 
divina”. Pero pongamos atención, 
el ojo del dios de los masones, no 
necesariamente es nuestro DIOS. 

Someterse a la vigilancia de un 
grupo de poder no necesariamente 
coincide con los intereses del bien 
común. Tomemos cómo ejemplo 
el actuar de la señora Claudia 
Sheinbaum. Bajo su administración, 
el aborto bajo ciertas causales se 
extendió hasta un día antes del 
nacimiento. Durante las campañas 
electorales del 2021 permitió se 
limitará el aborto hasta las 20 
semanas (5 meses de gestación), 
pero justo después, ella misma 
solicitó al Congreso que se quitaran 
los plazos, para permitir el aborto en 
determinados supuestos en cualquier 
momento de la gestación. 

Durante su gestión, Sheinbaum ha 
impulsaddo la implementación de la 

ideología de género en las escuelas, 
hasta el punto de incluso declarar 
públicamente que los niños y las niñas 
puedan ir con falda si así lo desean. 
Todavía más radical, la Sra. Claudia 
emitió un decreto para permitir que 
los niños y jóvenes menores de edad 
puedan “cambiar de sexo” incluso sin  
el consentimiento de sus padres. 

Siendo la CDMX una entidad con 
muchísimos problemas de salud, 
utilizó 18 millones de pesos de los 
impuestos de los capitalinos para 
darle prioridad a la agenda trans 
sobre otras urgentes necesidades de 
atención en salud: atención de cáncer 
en mujeres y niños, detección de la 
diabetes, etc. 

No debemos olvidar también 
que durante su gestión, no se dió 
el mantenimiento adecuado a la 
Línea 12 del Metro, razón por la cual 
murieron 26 personas y muchas más 
personas resultaron afectadas en su 
salud física y mental. Si queremos ser 
cristianos congruentes, empecemos 
a investigar el trabajo de lo futuros 
candidatos. ¿Tú crees que sería 
buena presidenta para México? La 
agenda de Sheinbaum no va con la 
vida, ni con la familia ni con el interés 
superior de la niñez.

POR SUS FRUTOS LOS CONOCERÁN

podemos hacer es motivar reuniones 
familiares y paseos al aire libre o en 
cualquier otro lugar. La necesidad 
de pasar tiempo en familia nace por 
el deseo de compartir experiencias 
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Septiembre, Mes de la Biblia 2022

¡Celebremos el Mes de la Biblia!

Entronizar, enaltecer y profundizar la Sagrada Escritura.

PBRO. LUCIANO CONDE HERNÁNDEZ

La caridad pastoral es el amor 
paternal y filial del sacerdote 
configurado con Jesús Buen 

Pastor. La clave interpretativa del ser y 
del actuar del sacerdote es la caridad 
pastoral. Pero, ¿de donde brota este 
amor sacerdotal que expresa el mismo 
amor de Cristo?

“Si alguno quiere seguirme y no me 
prefiere a su padre y a su madre, a su 
esposa y a sus hijos, a sus hermanos y 
a sus hermanas, más aún, a sí mismo, 
no puede ser mi discípulo. Y el que no 
carga su cruz y me sigue, no puede ser 
mi discípulo”.

Esta expresión de Jesús en san 
Lucas, proclamado este domingo, 
encierra de manera sucinta las fuentes 
de la caridad pastoral: el corazón 
humano debe amar con un amor 
indiviso e incondicional, es decir, debe 

LA CARIDAD PASTORAL
amar con total libertad; renunciar 
a los padres y a todo ser querido, 
incluyéndose uno mismo, no es 
desdén sino libertad. Cargar la cruz, no 
es cargar solo el dolor y el sufrimiento, 
el dolor fortalece, pero el sufrimiento 
puede entorpecer el caminar; cargar 
la cruz es dejarse envolver por el amor 
de Dios, nos queda claro que la cruz 
ha sido relacionada con el  dolor y  la 
muerte, y es verdad; pero su sentido 
más profundo es ser signo del amor 
de Dios, dice Jesús en el evangelio de 
san Juan “Nadie tiene mayor amor 
que el que da su vida por sus amigos” 
(Jn 15, 13), el Padre ofreció por amor 
la vida de su Hijo en la cruz y Jesús 
en perfecta obediencia al Padre ahí 
mismo dio su vida; por eso, la cruz no 
solo es el signo del amor de Dios, sino 
se convierte en el símbolo del amor 
divino, es decir, en la cruz se unen el 
corazón de Dios y el de los hombres, 

pero especialmente, en la cruz quedan 
unidos el corazón de Dios y el corazón 
del sacerdote.

Por eso, el sacerdote puede amar 
con toda profundidad y sin acepción a 
cada persona, de tal modo, que puede 
dar su vida como el Maestro la dio, sin 
reparo ni resistencias, evidentemente 
que el sacerdote ofrece su vida ya 
no de manera cruenta, salvo algunos 
casos, sino en el desgaste de cada 
día; es hermoso ver la juventud y el 
impulso del recién ordenado, pero es 
más hermoso verlo cincuenta años 
después, ya viejo y enfermo; ese es 
el mejor testimonio de quien supo 
dar su vida por amor al Maestro y 
a sus hermanos, no por obligación 
sino como fruto de caridad pastoral. 
En resumen, la caridad pastoral es el 
fruto del corazón libre del sacerdote 
que se deja abrazar y por el amor de 
Dios.
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El sábado 20 de agosto, 
a las 18 horas, falleció el 
sacerdote  Misael Cruz 

Sánchez,  luego de una larga 
enfermedad en la ciudad de México, 
donde regresó a vivir, en la casa de 
un hermano. Sus exequias fueron 
allá, por dos días. El sacerdote, 
don  Rafael González,  de la Oficina 
de las Causas de los Santos de 
la arquidiócesis de Xalapa, se 
trasladó para presidir las exequias 
en una funeraria, acompañado 
por un reducido número de fieles 
xalapeños, que le fueron a dar el 
último adiós, a su amado pastor.

 Nacido en el municipio de Vega 
de Alatorre el 3 de julio de 1937, 
fue el menor de 4 hermanos, dos 
hombres y una mujer. Sacerdote 
prudente en todos los sentidos, 
con un diálogo fluido. Estudió en el 
Seminario de la Ciudad de México, 
y más tarde fue enviado a estudiar 
a Roma residiendo en el Pontificio 

LA ETERNIDAD SE ACERCA: MISAEL CRUZ SÁNCHEZ, PRESBÍTERO
Colegio Pío Latino. Fue un alumno 
preconciliar. Es ordenado presbítero 
el primero de diciembre de 1963, 
cuando en Roma se realizaban los 
trabajos del Concilio Vaticano II, 
convocado por San  Juan XXIII, lo 
que nos dice que P.  Cruz Sánchez, 
perteneció a la generación de 
sacerdotes bajo la guía de los nuevos 
lineamientos del Concilio.

 Fue formador del Seminario Mayor 
de Xalapa, vicario de la parroquia del 
Calvario en Coatepec, responsable 
del Movimiento Familiar Cristiano 
en la década de los ochenta, fue 
rector de los Corazones; párroco de 
nuestro Señor del Calvario; donde 
fue el sacerdote que más tiempo ha 
estado al frente, 23 años. En 1991, 
don Sergio Obeso Rivera le designó 
Vicario General de la arquidiócesis 
de Xalapa. El padre Misael, 
diplomático para con sus hermanos 
en el magisterio de la Iglesia, nunca 
buscó los reflectores, siempre fiel 
a su obispo. En el cargo duró dos 
décadas. Agradezco la amistad y lo 

recuerdo con mucho cariño, pues 
cada vez que se publicaba alguna 
nota o artículo de mi autoría en las 
páginas del semanario Alégrate, me 
daba sus observaciones; también 
fue un gran promotor de los jóvenes, 
como es el caso del presbítero Marco 
Polo,  quien trabajó su vocación 

con su párroco.   Sus restos fueron 
cremados y depositados en la 
Catedral Metropolitana de la 
ciudad de México, y en nuestra 
arquidiócesis, se incluyeron las 
intenciones por su alma durante un 
mes en todas las misas de todas las 
parroquias.

Desde pequeña  me  enseñaron  
el valor de la generosidad.  
Muchos recuerdos vienen 

a mi mente, pero solo enfocaré la 
atención en uno solo. Cada fin de año 
en época Navideña mis padres con 
fervor, alegría y entusiasmo;  donaban 
despensas, cobijas y juguetes a  
familias  vulnerables en  algunas  
comunidades de la localidad donde 
vivíamos. Con el fin  de ver caritas 
sonrientes  en  fecha tan significativa 
como es el Nacimiento del niño 
Dios.  Hermosa  experiencia de vida 
y  enorme satisfacción  el darse a los 
demás.  Este valor lo aprendí con el 
ejemplo de mis padres, al observar 
las buenas  obras y acciones que me 
trasmitieron.

¿En que consiste la  generosidad?  
Esta consiste en actuar 
desinteresadamente a favor de otra 
persona o personas. Es la entrega de 
uno mismo para conseguir un ideal 
noble y elevado. Seguramente has 
escuchado la frase “Haz el bien sin 
mirar a quién” pero ¿qué significa en  

realidad? Es ayudar a los demás sin 
esperar nada a cambio, es la máxima 
expresión de la generosidad; pues es 
un valor que nos impulsa a compartir 
con los demás.  Ser auténticamente 
generoso es dar tiempo, es  entrega.  
El convertir la generosidad en hábito 
permite a la persona  hacer de todas 
sus relaciones  un hecho trascendente, 
que  engrandece como ser humano. 
Hacer algo a favor de otras personas 
puede significar muchas cosas 
distintas por ejemplo:

Dar tiempo de calidad, prestar 
atención (escuchar),  prestar  algún 
bien,  perdonar,  saludar,  recibir, etc. 
La generosidad es una virtud que 
difícilmente se puede apreciar  en los 
demás con objetividad.

Se notará una actitud generosa en 
una persona,  cuando esté  dispuesta a 
esforzarse para hacer la vida agradable 
a los demás. Podemos ser generosos 
de varias maneras por mencionar 
algunas: llenando de actividades 
agradables y formativas para los 
demás ó aumentando un ambiente 
propicio para llenar  un sentimiento 
de tranquilidad, de paz interior,  de 

seguridad, de unidad con los demás; 
apoyando a fundaciones. Podemos 
ser generosos, no alterando la paz de 
los demás con gritos innecesarios, 
y discusiones sin sentido, que lejos 
de servir sólo causan malestar y 
confusión.

Ser generoso no solo beneficia  a 
quien recibe la ayuda, sino también 
beneficia a uno mismo, porque es 
sentirse satisfecho y  por curioso que 
parezca, las acciones de generosidad 

intangibles son las que dejan una 
mayor satisfacción como persona. 
Este valor está  al alcance de todos con 
pequeñas acciones, en familia, con 
amigos, en nuestra sociedad ayudando 
de corazón y desinteresadamente. La 
generosidad busca el bien común de la 
sociedad.

Cada uno debe dar según su 
corazón, no de mala gana ni por 
obligación, porque Dios ama al que da 
con alegría (2 Co 9,7).

Ser personas auténticamente generosas
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El Papa Francisco se reunió este 
martes 30 de agosto de 2022 
con casi 200 cardenales de todo 
el mundo para tratar el tema de 
la reforma del Vaticano en el que 
abordaron también el rol de los 
laicos.
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Agnes Gonxha Bojaxhiu, nació 
en 1910 en Skopje, ahora 
Macedonia; se nacionalizó 

india, donde fundó la Congregación 
de las Misioneras de la Caridad 
llegando a más de quinientos centros 
en casi cien países, con la intención 
de atender y ayudar a los más pobres 
entre los pobres, dando ejemplo del 
amor a Dios volcado en la caridad, 
abnegación y entrega generosa.

Cuando era niña, se conmovió por 
los relatos de un misionero cristiano 
en Bengala, y comenzó una vida de 
entrega a los demás, destacando 
por su testimonio de caridad. A 
los dieciocho años profesó en la 
Congregación de Nuestra Señora 
de Loreto, en la ciudad de Dublín, al 
elegir ser misionera en la India, pero 
antes cursó estudios de magisterio en 
Bengala, y eligió el nombre de Teresa 
al profesar. 

Pasado muy poco tiempo, 
emigró a Calcuta, donde llegó para 

Amar hasta que duela: Santa Teresa de Calcuta
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desempeñarse como maestra, pero 
el dolor que le provocaba ver tanta 
miseria, le hizo permanecer casi 
veinte años entregada al servicio de 
los más necesitados y enfermos, al 
grado de pedir al Papa Pío XII, licencia 
para abandonar la orden de Loreto y 
entregarse por completo a la caridad, 
decía convencida «Quiero llevar el 
amor de Dios a los pobres más pobres; 
quiero demostrarles que Dios ama el 
mundo y que los ama a ellos». 

Al independizarse la India gracias 
a la lucha de Ghandi, la madre Teresa 
obtuvo la autorización de Roma 
para dedicarse al apostolado en 
favor de los pobres, tanto así que 
cuando estudió enfermería con las 
Hermanas Misioneras Médicas de 
Patna, abrió su primer centro de 
acogida para niños, y en 1950 fundó 
la congregación de las Misioneras 
de la Caridad, que tardó 15 años en 
ser autorizada por no convencer a 
muchos su extrema austeridad, y 
servicio a creyentes y no creyentes, 
profesos de otras religiones, a lo que 

santa Teresa decía « Para nosotras 
no tiene la menor importancia la 
fe que profesan las personas a las 
que prestamos asistencia. Nuestro 
criterio de ayuda no son las creencias, 
sino la necesidad. Jamás permitimos 
que alguien se aleje de nosotras 
sin sentirse mejor y más feliz, pues 
hay en el mundo otra pobreza peor 
que la material: el desprecio que los 
marginados reciben de la sociedad, 

que es la más insoportable de las 
pobrezas.»

Recibió del Papa Pablo VI un auto 
convertible, para rifarlo y abrir una 
leprosería en Bengala, ya que la 
enfermedad allá es muy fuerte; a 
san Juan Pablo II le convenció para 
abrir un albergue para indigentes 
en el Vaticano. Todo esto y más 
obras que realizó sin descanso, la 
llevó a la Conferencia Mundial de las 
Naciones Unidas en México en 1975, 
año de la mujer, donde presentó su 
ideario, que se basa en la acción por 
encima de la organización, lo que 
le ganó el premio Nobel de la Paz, y 
fue designada por san Juan Pablo II 
como mediadora en el conflicto del 
Líbano, donde debatió con políticos 
y grandes líderes. También se cuenta 
en sus grandes virtudes, la defensa 
de la vida, con argumentos sólidos 
y firmes de la Doctrina de la Iglesia 
que es conceptiva, antiabortista y 
contraria al divorcio. Murió entregada 
al servicio para aliviar el dolor en el 
mundo, en 1997. 

Muchos siglos habían pasado 
desde que Dios, en los 
umbrales del Paraíso, 

prometiera a nuestros primeros padres 
la llegada del Mesías. Cientos de años 
en los que la esperanza del pueblo 
de Israel, depositario de la promesa 
divina, se centraba en una doncella, 
del linaje de David, que  concebirá y 
dará a luz un Hijo, a quien pondrá por 
nombre Enmanuel, que significa Dios 
con nosotros  (  Is  7, 14). Generación 
tras generación, los piadosos israelitas 
esperaban el nacimiento de la Madre 
del Mesías,  aquella que ha de dar a 
luz, como explicaba Miqueas teniendo 
como fondo la profecía de Isaías 
(cfr. Mi 5, 2).

A la vuelta del exilio en Babilonia, 
la expectación mesiánica se hizo más 
intensa en Israel. Una ola de emoción 
recorría aquella tierra en los años 
inmediatamente anteriores a la Era 
Cristiana. Muchas antiguas profecías 
parecían apuntar en esa dirección. 
Hombres y mujeres esperaban con 

ansia la llegada del Deseado de las 
naciones. A uno de ellos, el anciano 
Simeón, el Espíritu Santo había 
revelado que no moriría hasta que 
sus ojos hubieran visto la realización 
de la promesa (cfr. Lc 2, 26). Ana, una 
viuda de edad avanzada, suplicaba 
con ayunos y oraciones la redención 
de Israel. Los dos gozaron del inmenso 
privilegio de ver y tomar en sus brazos 
a Jesús niño (cfr. Lc 2, 25-38).

Al llegar la plenitud de los tiempos, 
envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, 

nacido bajo la Ley, para redimir a 
los que estaban bajo la Ley, a fin de 
que recibiésemos la adopción de 
hijos ( Gal 4, 4-5). Dios se esmera en 
elegir a su Hija, Esposa y Madre. Y 
la Virgen santa, la muy alta Señora, 
la criatura más amada por Dios, 
concebida sin pecado original, vino a 
nuestra tierra. De las dos genealogías 
de Cristo que aparecen en los 
evangelios, la que recoge San Lucas 
es muy probablemente la de María. 
Sabemos que era de esclarecida 

estirpe, descendiente de David, como 
había señalado el profeta hablando del 
Mesías — saldrá un vástago de la cepa 
de Jesé y de sus raíces florecerá un 
retoño ( Is 11, 1)— y como confirma San 
Pablo cuando escribe a los Romanos 
acerca de Jesucristo, nacido del linaje 
de David según la carne (Rm 1, 3).

Un escrito apócrifo del siglo 
II, conocido con el nombre 
de  Protoevangelio de Santiago  , 
nos ha transmitido los nombres de 
sus padres —Joaquín y Ana—, que 
la Iglesia inscribió en el calendario 
litúrgico. Diversas tradiciones sitúan 
el lugar del nacimiento de María en 
Galilea o, con mayor probabilidad, en 
la ciudad santa de Jerusalén, donde 
se han encontrado las ruinas de una 
basílica bizantina del siglo V, edificada 
sobre la llamada  casa de Santa Ana, 
muy cerca de la piscina Probática. 
Hasta que nació María, la tierra estuvo 
a oscuras, envuelta en las tinieblas del 
pecado. Con su nacimiento surgió en 
el mundo la aurora de la salvación, 
como un presagio de la proximidad del 
día.

Natividad de Nuestra Señora, La Virgen María
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